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Observaciones sobre el desarrollo embrionario y el avivamiento 
de Dociostaurus maroccanus (Thunb) en una finca 
de «La Serena» (Extremadura) 

A. ARIAS GIRALDA, J. JIMÉNEZ VIÑUELAS y A. PÉREZ ROMERO 

Este trabajo se ha realizado con material procedente de un foco de puesta de Do­
ciostaurus maroccanus (Thunb.), constituido por varios rodales y situado en una finca 
de «La Serena» (Extremadura), y en el plazo transcurrido entre finales de agosto de 
1995 y finales de abril de 1996. 

La longitud media de las ootecas fue de 22,75 ±0,15 mm, no estando correlaciona­
das con el número de huevos, ni tampoco éste con su peso medio. 

El peso medio del huevo aumentó significativamente después de las primeras llu­
vias otoñales y de nuevo en el inicio de la catatrepsis. 

En el desarrollo embrional, la fase de anatrepsis ocurrió durante septiembre y octu­
bre, la diapausa desde comienzos de noviembre a mediados de febrero y la fase de ca­
tatrepsis desde mediados de febrero a finales de marzo. 

El estado XX, último de la catatrepsis, lo alcanzaron los embriones a lo largo del 
mes de marzo, pero el avivamiento de los huevos no se inició hasta el 10 de abril. 

Para simular la progresión del estado XX se propone utilizar la integral sobre 15 °C 
de las temperaturas máximas diarias del aire en caseta meteorológica. El inicio del es­
tado XX coincidiría con una integral de unos 30 °C-día y el final con unos 100 °C-día. 

Para el avivamiento de los huevos se propone utilizar la integral sobre 20 °C de di­
chas temperaturas máximas. El inicio de los avivamientos se produciría con una inte­
gral compredida entre 20 y 40 °C-día, necesitando un período de al menos 7-8 días sin 
lluvia y con temperaturas máximas superiores a 20 °C, que podría reducirse a 4 días 
con máximas superiores a 25 °C. 
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INTRODUCCIÓN 

Para proyectar adecuadamente una campa­
ña de protección contra la «langosta medite­
rránea», Dociostaurus maroccanus (Thunb.), 
debería conocerse su dinámica poblacional, 
determinada por los parámetros clave (tasas 
de mortandad y de desarrollo en cada estado, 
diapausa, fecundidad, tasa de crecimiento, 
proporción entre sexos, variación entre indi­
viduos y movimientos de dispersión o mi­
gración), así como por la influencia que ejer­

cen sobre ellos los factores externos tales 
como la disponibilidad de alimentos, los 
enemigos naturales o los factores meteoroló­
gicos (JOERN y GAINES, 1990). 

Como cada campaña debe proyectarse con 
varios meses de antelación sobre el inicio de 
los avivamientos, es primordial conocer la 
población de huevos en cada «zona perma­
nente», así como la influencia de los princi­
pales factores en su mortandad. No en vano 
el estado de huevo tiene una duración de casi 
10 meses (primeros de junio a primeros de 



abril) y se han estimado tasas de mortandad 
entre el 60 y 70% en Chipre (DEMPSTER, 
1957). LATCHININSKY y LAUNOIS-LUONG 
(1992) proponen una prospección post-in-
vernal, un mes antes del período probable de 
eclosión, con el fin de evaluar el porcentaje 
de supervivencia de los huevos. 

En otros trabajos ya se ha estudiado la in­
cidencia de los enemigos naturales en la po­
blación de huevos de las principales zonas 
permanentes de «langosta mediterránea» en 
Extremadura, principalmente «La Serena» y 
«Los Llanos de Cáceres» (HERNÁNDEZ 
CRESPO, 1993; ARIAS, et al, 1994 y 1995). 

En este trabajo se realizan observaciones 
en «La Serena» sobre los siguientes aspectos: 

- Longitud de las ootecas y número de 
huevos. 

- Peso evolutivo del huevo y su relación 
con los factores meteorológicos. 

- Desarrollo embrionario, avivamiento de 
los huevos e influencia de los factores meteo­
rológicos. 

Longitud de las ootecas y número 
de huevos 

JANNONE (1939) encontró que la longitud 
media de 50 ootecas, extraídas en dos locali­
dades de la provincia de Ñapóles, era mayor 
en las de suelo más suelto (21 mm, con valo­
res extremos de 16 y 25 mm) que en las del 
más compacto (17,5 mm, con valores extre­
mos de 14 y 20,5 mm), y aunque en el 
mismo trabajo incluye el número de huevos 
según la longitud de cada ooteca, no conclu­
ye que exista correlación entre ambos datos. 

En España, las dimensiones que encuen­
tran BENLLOCH y DEL CAÑIZO (1941) en 55 
«canutos», oscilan entre 14,3 y 27,5 mm. 
(media 22,4 mm.) y tampoco pudieron com­
probar una relación entre la longitud y el nú­
mero de huevos, por su gran variabilidad. 

Para MORALES AGACINO (1941), la longi­
tud de la ooteca, limpia de tierra, oscila entre 
17 y 24 mm, y en un trabajo posterior (1950) 
amplia el intervalo hasta los 16-32 mm. 

Peso evolutivo del huevo y relación 
con los factores meteorológicos 

El peso del huevo según MORALES AGA­
CINO (1941), oscila entre 9,5 y 12,5 mg., sin 
que reseñe el mes en que obtuvo los datos. 

Para BODENHEIMER y SHULOV (1951), los 
huevos recién puestos pesan entre 6 y 7 mg, 
descendiendo lentamente hasta 4,5-5,5 mg, 
pero al finalizar la diapausa invernal el peso 
casi se dobla repentinamente hasta 8-10 mg 
mediante la imbibición por el contacto con 
agua. Los huevos pierden su viabilidad en 
caso de no humedecerse durante los meses 
de primavera. 

GRADOJEVIC (in: DEMPSTER, 1957) encon­
tró que la cantidad disponible de agua en 
contacto con las ootecas y huevos, que pre­
cede a la inversión del embrión, es extrema­
damente crítica; esto explica para DEMPSTER 
la elevada tasa de mortandad por desecación 
de los huevos (28,6%), durante el seco mes 
de febrero de 1955 en Mia Milea (Chipre). 

Desarrollo embrionario 

Las descripciones de JANNONE (1939) 
sobre el desarrollo embrionario, aunque pre­
cisas, no son continuas en el tiempo. Obser­
va que en su región (Ñapóles) a primeros de 
marzo, y en algunos años también en febre­
ro, el embrión ha alcanzado su desarrollo 
definitivo en el huevo, habiendo consumido 
todo el vitelo y esperando sólo el óptimo de 
temperatura y humedad para romper las pa­
redes y salir a la superficie del terreno. 

Para BENLLOCH y DEL CAÑIZO (1941), 
una vez efectuada la inversión del embrión, 
la falta de humedad (en el laboratorio) retra­
sa considerablemente el avivamiento, aún 
cuando no pudieran determinar su límite mí­
nimo («cero de desarrollo»). En un ensayo 
posterior en laboratorio, BENLLOCH (1947) 
demuestra que la falta de humedad impide 
el avivamiento de los huevos. 

BODENHEIMER y SHULOV, en su artículo 
de referencia obligada (1951), distinguen 4 
fases y XX estados en el desarrollo del huevo 
de Dociostaurus maroccanus (fig. 1). La 



Fig. l.-Desarrollo embrionario de Dociostaurus maroccanus (Thunb.) según BODENHEIMER y SHULOV (1951). 
El giro del embrión dentro del hueso (blastocinesis) está representado por los Estados XV a XVIII. 



fase inicial comprende sólo el estado I y ter­
mina 3 días después de la puesta; en este 
momento el desarrollo puede interrumpirse 
uno, dos o incluso más meses, o bien pasar a 
la fase siguiente, que denominan anatrepsis. 
Esta comprende los estados II a XIII/XIV y 
puede terminarse en el segundo mes desde 
la oviposición o alargarse hasta el 3°-5° mes. 
Estos XIV primeros estados se diferencian 
por cambios morfológicos. 

La tercera fase es denominada»período 
durmiente de preparación», ya que se carac­
teriza por una interrupción del desarrollo. 
Los huevos, después de una maduración fi­
siológica con pérdida de contenido graso, 
están dispuestos para continuar su desarrollo 
en cuanto existan condiciones ambientales 
favorables, lo que ocurre en la naturaleza a 
finales del invierno, por lo que permanecen 
entre 5 y 8 meses en esta fase. 

La cuarta y última fase la denominan ca-
tatrepsis y se inicia cuando los huevos, en el 
estado XIV, tienen agua de contacto y tem­
peratura por encima del umbral de desarro­
llo, que sitúan en 15 °C. El desarrollo conti­
núa hasta el estado XX, produciéndose un 
aumento de tamaño del embrión y su giro 
dentro del huevo (blastocinesis-figural). La 
duración de esta fase hasta el avivamiento 
depende principalmente de las temperaturas. 

Para estos autores hay 3 momentos que 
merecen el nombre de diapausa, entendida 
como cualquier retardo o interrupción tempo­
ral del desarrollo: Al finalizar el estado I, el 
período que va del estado II al XIV y el perí­
odo de dormancia en el estado XIV. Sin em­
bargo, admiten que son diapausas en condi­
ciones fisiológicas distintas, por lo que pro­
ponen una revisión crítica del concepto. Estas 
diapausas revelan que la tendencia normal 

Fechas 
Año ——— 

Inicio 50% 
1991 15/4 25/4 " 
1992 7/4 12/4 
1993 25/3 28/3 

del desarrollo de esta especie en su habitat, 
está fuertemente fijada en su herencia. 

HERNÁNDEZ CRESPO (1993), recogiendo 
5 canutos en «La Serena» una vez al mes, 
encontró sólo el estado I en julio y agosto de 
1991 y ya predominó el estado XIV en octu­
bre, en el que permanecieron hasta enero de 
1992; la catatrepsis (estados XV a XX) se 
extendió desde la observación del 17/1/1992 
hasta la del 11/3/1992, en que todos los hue­
vos estaban ya en el estado XX; la eclosión 
tuvo lugar desde mediados de marzo. 

El mismo autor encontró variaciones entre 
el estado de desarrollo de los huevos no sólo 
de distintos canutos, sino también entre los 
del mismo, principalmente durante la anatrep­
sis (septiembre). También considera, a dife­
rencia de BODENHEIMER y SHULOV (1951), 
que sólo la parada de desarrollo que se produ­
ce en otoño puede ser considerada diapausa. 

Avivamiento de los huevos 
En cuanto al avivamiento, LATCHININSKY 

y LAUNOIS-LUONG (1992) citan los trabajos 
de TOKGAÍEV en Turkmenia, de 1957 a 
1960 y en condiciones de campo, donde 
muestra que la eclosión en masa de los hue­
vos comienza cuando la suma de temperatu­
ras diarias eficaces del suelo (por encima de 
10 °C), es de 130 a 155 °C. 

Para HERNÁNDEZ CRESPO (1993), el aviva­
miento en «La Serena» tuvo lugar después 
del día 10 pero antes del 20 de abril en el año 
1991, y en 1992 se adelantó un mes, existien­
do ya larvas de primera edad el 24 de marzo. 

Trabajando en puntos delimitados y pró­
ximos de una sola finca de «La Serena», 
SÁNCHEZ, et al, (1994) obtuvieron los si­
guientes resultados en los avivamientos: 

N.° de días 
Final 0-100% 10-90% 

9/5 25 15 ~ 
21/4 15 8__ 
13/4 20 7 



No se han encontrado estudios que liguen 
el final del desarrollo embrionario con el 
inicio del avivamiento de la «langosta medi­
terránea» en condiciones de campo. 

A este respecto UVAROV (1966) señala que 
«el período de incubación está determinado 
por el tiempo transcurrido entre la oviposi­
ción y el avivamiento, que se asume que ocu­
rre tan pronto como el embrión está comple­
tamente desarrollado. Sin embargo, es obser­
vación común en el campo que huevos com­
pletamente desarrollados empiezan a avivar 
en cuanto que son excavados y expuestos a 
una temperatura mayor que en el suelo. Esto 
es comprensible porque el desarrollo comple­
to del embrión depende de la cantidad de 
calor necesaria para los procesos metabólicos 
y la división celular, mientras que el aviva­
miento es un proceso de movimiento que re­
quiere un estímulo adicional para iniciarse. 

Se necesitan observaciones exactas para esta­
blecer durante cuánto tiempo no puede avivar 
un embrión completamente desarrollado por 
falta de un estímulo para que se mueva». 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Durante junio del año 1995, se señalaron 
los distintos rodales de puesta de «langosta 
mediterránea», Dociostaurus maroccanus 
(Thunb.), en un cerro suave, con afloracio-
nes de pizarra, de la finca «Peribáñez» (Cas-
tuera-Badajoz) (fig. 2). 

Para ello se visitó el paraje varios días du­
rante las horas de puesta (11-14 horas apro­
ximadamente), y se clavó una estaca nume­
rada en el centro aproximado de cada con­
centración o rodal de hembras ovipositoras, 
con un total de 26 (fig. 2). 

Fig. 2.-Montículo de puesta y centro de un rodal señalado por una estaca. Finca «Peribáñez» (Castuera-Badajoz). 



Desde finales de agosto de 1995 a finales 
de febrero de 1996, excepto en diciembre-
enero, se extrajeron las ootecas excavando 
varios cuadrados de 0,25 m2 junto a las esta­
cas, a intervalos de 7-15 días, en las fechas 
y cuantías del cuadro 1. 

De los «canutos» (ootecas) separados por 
cada unidad superficial de 0,25 m2, se obtu­
vieron los siguientes datos: 

- Número de viejos (vacíos, del año ante­
rior), de sanos y de depredados 

- En los «canutos» sanos: 
• Longitud total, medida con calibre de 

precisión 0,02 mm., en 112 «canutos». 
• Peso, con precisión de 1 cg., en 112 

«canutos». 

• Número de huevos, en 112 «canutos». 
• Peso de los huevos, con precisión de 

1 cg, en 230 «canutos». 

En cada fecha se observó el desarrollo em­
brional en una muestra de huevos por unidad 
de superficie. Cada muestra se obtuvo par­
tiendo los «canutos» a mano por su centro 
aproximado y cogiendo unos 10 huevos de 
cada uno, 5 de cada mitad. Las muestras ob­
servadas en cada fecha oscilaron entre 3 y 12. 

Para disolver el corion y poder observar 
por transparencia los embriones a la lupa, 
(con luz diascópica), se depositaron en lejía 
comercial durante un cuarto de hora aproxi­
madamente y a continuación se eliminó la 
lejía y se lavaron con agua (HERNÁNDEZ 

Cuadro 1.-Superficies excavadas y ootecas encontradas por rodal de puesta y fecha 
(a = ootecas del año, b = m2 excavados, c = ootecas viejas, vacías) 

TOTAL 141 8-2 62-4 30-3 57-2 41-2 14-3 14-3 12-3 110-2 27-0,5 42-1 417-25,5 



CRESPO, 1993). A cada muestra se le asignó 
el estado de desarrollo embrional dominante 
en sus huevos, según las descripciones de 
BODENHEIMER y SHULOV (1951). 

Para que la observación de la catatrepsis 
reflejase mejor el conjunto de ootecas del 
lugar de puesta, desde comienzos de marzo 
y durante 6 semanas se excavaron semanal-
mente unos 4 rodales con distintas orienta­
ciones, y en la muestra de huevos obtenida 
según los criterios anteriores, se anotó el es­
tado de desarrollo embrionario de cada 
huevo. 

También se realizaron observaciones de 
embriones en «canutos» individualizados, 
separando la mitad inferior de los huevos de 
la mitad superior. 

A la vez que se excavaban los rodales de 
puesta para extraer ootecas, se observaba el 
inicio de los avivamientos. Una vez comen­
zados se recorrieron los 26 rodales los días 
11, 12, 16 y 22 de abril, anotando en cada 
uno la superficie ocupada por las larvas, su 
densidad (escala 1 a 4) y la aparición de los 
estados más avanzados. El primer día tam­
bién se anotó la orientación de cada rodal, la 
textura aproximada del suelo, la altura 
media y el porcentaje de recubrimiento por 
el pasto y su reparto entre hierba de hoja 
ancha y estrecha. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Observaciones sobre ootecas 

Las ootecas viejas, del año anterior, repre­
sentan un 25% sobre el total de las encontra­
das (cuadro 1) y se hallaron en 13 de los 20 
rodales excavados. Ello apunta a que este 
cerro es utilizado como lugar de puesta, aun­
que los rodales visibles de hembras oviposi-
toras sólo coincidan parcialmente en años 
sucesivos, lo que concuerda con observacio­
nes de años anteriores en diversas fincas. 

La densidad media de ootecas del año (16 
ootecas/m2, cuadro 1), es baja en relación con 
las obtenidas en años anteriores de los cen­
tros de rodales (ARIAS, et al, 1994 y 1995). 

De las 417 ootecas extraídas (cuadro 1), 
56 estaban parasitadas por larvas de dípteros 
y coleópteros, lo que también supone un 
porcentaje bajo (13%) respecto a otros años, 
(ARIAS, et al, 1994 y 1995). 

La longitud media de 112 ootecas fue de 
22,21+1- 0,15 mm, con valores extremos de 
18,40 y 26,50 mm, (coeficiente de varia­
ción: 7%); En la figura 3 se representa su 
distribución de frecuencias. La longitud 
media coincide sensiblemente con la obteni­
da por BENLLOCH y CAÑIZO (1941) y es su­
perior a las dos que cita JANNONE (1939). 

El peso medio de las 112 ootecas fue de 
55,3 +/- 1,2 cg, con valores extremos de 32 y 
95 cg, lo que apunta hacia la variabilidad de 
este dato, explicable por las adherencias del 
suelo a las ootecas (coeficiente de variación: 
23%); pese a ello, existe una correlación sig­
nificativa entre longitud y peso de las ootecas 
(coeficiente de correlación r2 = 0,257). 

El número medio de huevos de dichas 112 
ootecas fue de 32,5+/- 0,3, no existiendo 
correlación entre la longitud de las ootecas y 
el número de huevos (coeficiente de correla­
ción r2 = 0,0034, no significativo). 

Desarrollo embrionario y peso 
de los huevos 

En las primeras observaciones sobre el es­
tado de desarrollo embrionario, realizadas el 
31 de agosto, sólo se encontraron los estados 
I y II de BODENHEIMER y SHULOV (1951). 

En la siguiente observación, el 11 de sep­
tiembre, tras las primeras lluvias y una con­
siderable bajada térmica, sobre todo en las 
temperaturas máximas (fig. 4), los embrio­
nes ya estaban en plena fase de anatrepsis, 
con estados variables entre el IV y el XII. 

Entre el 22 de septiembre y el 20 de octu­
bre progresó la anatrepsis entre los estados 
IX y XIV, y desde el 3 de noviembre todos 
los embriones se encontraron en la fase de 
diapausa del estado XIV (fig. 4). 

Cuando se reanudaron las observaciones 
el 21 de febrero, ya se había iniciado la sali­
da de la diapausa, y el 26 de febrero ya no 



Fig. 3.-Distribution de frecuencias del número de ootecas según su longitud. 

se encontró ningún embrión en el estado 
XIV, habiendo entrado todos en la fase de 
catatrepsis, comenzando su inversión en el 
interior del huevo, la blastocinesis (figs. 1, 4 
y ó a l l ) . 

En las figuras 4 y 5 se observa que, en el 
período estudiado (31/8 a 26/2) el peso 
medio del huevo de cada ooteca puede agru­
parse en 3 subperíodos: 

A: 31 de agosto a 3 de noviembre: Esta­
dos II a XIV, antes del inicio de las lluvias. 

B: 23 y 29 de noviembre: Estado XIV, 
después de las fuertes lluvias de los días 9 
a 17 de noviembre (109 mm.). 

C: 21 y 26 de febrero: Inicio de la cata-
trepsis, Estados XV y XVI. 

Existen diferencias significativas entre los 
pesos medios de los huevos en los 3 subpe­
ríodos (cuadro 2), lo que indica que el au­
mento de peso por agua de contacto no sólo 
se produjo en el inicio de la catatrepsis (Bo-
DENHEIMER y SHULOV, 1951; GRADOJEVIC, 

in DEMPSTER, 1957), sino también en plena 
diapausa. 

El peso casi se llega a duplicar, pasando 
de 4 a 7,5 mg., valores ligeramente inferio­
res a los de BODENHEIMER y SHULOV (1951) 
y muy inferiores, incluso los máximos, a los 
de MORALES AGACINO (1941). 

Se ha encontrado que no existe correlación 
entre el número de huevos de cada ooteca y 
el peso medio del huevo. Para ello se han 
utilizado las 168 ootecas obtenidas antes del 
inicio de las lluvias, en las cuales el coefi­
ciente de correlación para las dos variables 
estudiadas no es significativo (r = 0,1058). 

Como ya se ha dicho, la salida de la dia­
pausa y el inicio de la catatrepsis ya había 
ocurrido en la observación del 21 de febre­
ro, inducida tal vez por la precipitación de 
10 mm, ocurrida el día 14, y la posterior su­
bida de temperaturas máximas (fig. 4). La 
progresión de la catatrepsis es muy rápida, 
teniendo una duración ligeramente superior 
a 1 mes. El 4 de marzo predominan los esta­
dos embrionarios XVIII y XIX y aparecen 
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Fig. 4.-Temperaturas, lluvias, peso medio del huevo y estados de desarrollo embrionario 
(BODENHEIMER y SHULOV, 1951), por fechas. 



Fig. 5.-Distribuciones de frecuencias del peso medio del huevo en los estados embrionarios I a XIV 
(antes y después del inicio de las lluvias otoñales), y XV-XVI (Estados de BODENHEIMER y SHULOV, 1951). 



los primeros del XX (cuadro 3 y fig. 12); el 
11 de marzo ya es dominante el estado XX 
y el 25 de marzo todos los embriones se en­
cuentran prácticamente en dicho estado. 
Estas observaciones difieren de las realiza­
das por HERNÁNDEZ CRESPO (1993) en el 
año 1992 , en que la catatrepsis fue más tar­
día y más breve en 1996. 

El desarrollo embrionario en el lugar ele­
gido para las observaciones, parece haberse 
producido en buenas condiciones agromete-
orológicas a lo largo de todos los meses y en 
particular de los períodos clave, como puede 
ser el de la salida de la diapausa; un dato 
que lo corrobora es que en las observaciones 
huevo a huevo durante la catatrepsis, sólo se 
ha encontrado un máximo de un 11 % de 
huevos no viables en la correspondiente al 2 
de abril (cuadro 3). 

En cuanto a las diferencias en el desarro­
llo embrional de los huevos de una misma 
ooteca, no se han obtenido resultados con-
cluyentes, aunque parece que aquéllas no 
son relevantes cuando se alcanza el estado 
XX. 

Se ha correlacionado el porcentaje de em­
briones totalmente desarrolados (Estado 
XX) con la integral térmica de las tempera­
turas máximas diarias sobre el umbral de 
15°C, propuesto por BODENHEIMER y SHU-
LOV (1951) (temperatura del aire en caseta 
meteorológica, cuadro 5 y fig. 12). 

El inicio del Estado XX se corresponde 
con una integral de unos 30 °C-día y su 
final con unos 100 °C-día. Estas integrales 
podrían ser más precisas de haber podido 
utilizar temperaturas del suelo a la altura de 
las ootecas (unos 2 cm, de profundidad); sin 

embargo, lo que se pierde en precisión se 
gana en posibilidad de obtener datos meteo­
rológicos en las zonas langosteras extreme­
ñas, dehesas desarboladas de pastizal, esca­
samente pobladas. 

Los avivamientos se iniciaron entre los 
días 9 y 11 de abril (cuadro 4). Entre el 12 y 
16 sufrieron un brusco incremento, en corres­
pondencia con el de las temperaturas máxi­
mas (fig. 12). El día 16 ya se observaron las 
primeras larvas de segundo estado. El día 22 
el avivamiento había progresado y se había 
generalizado a 25 de los 26 rodales, apare­
ciendo las primeras larvas de tercer estado. 

Aceptando como umbral la temperatura 
máxima del aire de 20°C. ya propuesta en 
un trabajo anterior (SÁNCHEZ, et al, 1994), 
se ha calculado la integral térmica necesaria 
para el inicio de los avivamientos, no sólo 
en el año 1996, (cuadro 5 y fig. 12) sino 
también en los años 1991, 1992 y 1993, co­
rrespondientes al trabajo aludido (SÁNCHEZ, 
et al, 1994, cuadro 6), para los cuales tam­
bién se ha calculado la integral sobre 15 °C 
necesaria para el final de la catatrepsis. 

Teniendo en cuenta las observaciones acu­
muladas en los 4 años, se puede decir que 
para el inicio de los avivamientos se debe 
acumular una integral de 20 a 40 grados cen-
tígrados-día, sobre el umbral de 20 °C de 
temperatura máxima diaria del aire en caseta 
meteorológica. Pero además dicha integral 
debe producirse durante un período conti­
nuo, de al menos 7-8 días, sin lluvias y con 
temperaturas máximas superiores a 20 °C; 
dicho período puede reducirse a sólo 4 días 
si las temperaturas máximas son superiores 
a 25 °C. 



Figs. 6 a 11.-Estados de desarrollo embrionario de la catatrepsis. Estado XV (fig. 6), Estado XVI (fig. 7), Estado XVII 
(fig. 8), Estado XVIII (fig. 9), Estado XIX (fig. 10) y Estado XX (fig. 11) (de izda. a dcha. y de arriba a abajo). 



Fig. 12. Temperaturas, lluvias, integrales térmicas sobre 15 y 20 °C de temperatura máxima diaria (Tmd), 
porcentajes de embriones en estado XX (BODENHElMER y Sull ov, 1951> \ porcentajes de rodales de puesta 

con avivamiento iniciado, por fecha. 



La integral, y por tanto el inicio de los 
avivamientos, puede alcanzarse en cualquier 
momento entre el inicio y el final del Estado 
XX de desarrollo embrionario por lo que 

pueden darse en paralelo ambos fenómenos, 
(ejemplo: año 1993, de avivamiento tempra­
no), o bien cumplirse cuando ya todas las 
ootecas tengan sus embriones en estado XX 



Cuadro 4.-Progresión del avivamiento en los 26 rodales de puesta estaquillados 

(ejemplo: años 1991 y 1996, de avivamien-
tos tardíos). 

Una vez que los embriones empiezan a al­
canzar el estado XX, no es necesaria la llu­
via para que comience el avivamiento; 
(ejemplo: año 1993, cuadro 6), por el con­
trario, si la lluvia se produce y con ella des­
cienden las temperaturas máximas (del aire, 
y por tanto del suelo), los avivamientos pue­
den retrasarse (ejemplos: años 1996, cuadro 
5 y cuadro 6). 

El cuadro siguiente resume los resultados 
anteriores: 

el avivamiento hasta que volvió el buen 
tiempo»... «En Alcudia podemos citar he­
chos análogos. Así, el 8 de marzo de 1940 
empezó a avivar la langosta en Mestanza, 
mientras que el año 1941 se retrasó el co­
mienzo del avivamiento hasta mediados de 
abril, a causa de la primavera fría y lluviosa». 
También MERTON (1959) realizó una obser­
vación en Mia Milea (Chipre), que es parale­
la a los resultados de este trabajo: «El aviva­
miento (de Dociostaurus maroccanus, en 
1952) no ocurrió mientras la superficie del 
suelo estuvo húmeda». 

Exigencias climáticas 
Estado de desarrollo Umbral de temperatura 

Lluvia máxima diaria (Tmd) 
del aire en casata 

Integral térmica sobre umbral 
I (Tmd. 15 °C) I (Tmd. 20 °C) 

Final de la catatrepsis 
(Estado XX-BODENHEIMER 
ySHULOV, 1951) 

Inicio 
Final 

Inicio de los avivamientos 

Estos resultados precisan las observacio­
nes de BENLLOCH y DEL CAÑIZO (1941), 
quienes en la nota al pie de la página 7, 
dicen textualmente: «Por ejemplo, en la zona 
de Castuera (Badajoz) avivaron los primeros 
canutos, en 1940, el día 4 de marzo en las 
partes bajas (finca Hatosalén, Valle de la Se­
rena); después vinieron las lluvias y se paró 

CONCLUSIONES 

- La longitud media de las ootecas de 
Dociostaurus maroccanus (Thunb.) en la 
muestra obtenida fue de 22,27 ±0,15 mm. 
(C.V.7%), y su peso medio de 55,3 ± 1,2 cg. 
(C.V. 23%). 



Cuadro 5.-Lluvias, integrales térmicas sobre 15 y 20 °C de temperatura máxima diaria (Tmd), 
porcentaje de embriones en estado XX y porcentaje de rodales con avivamiento iniciado en el año 1996 

Los datos meteorológicos corresponden a la Estación de Campanario, perteneciente al Instituto Nacional de Meteorología 
(Observadora D.a María Díaz Gallardo). 



Cuadro 6.-Lluvias, integrales térmicas sobre 15 y sobre 20 °C de temperatura máxima diaria (Tmd), 
y porcentaje de huevos avivados en los años 1991,1992 y 1993 (SÁNCHEZ, et al, 1994) 



- No existe correlación entre la longitud 
de las ootecas y su número de huevos, ni 
tampoco entre el número de huevos de las 
ootecas y el peso medio de aquéllos. 

- El peso medio de los huevos aumentó 
significativamente en los 3 períodos siguien­
tes: Estados II a XIV, antes del inicio de las 
lluvias otoñales (3,977 ± 0,038 mg.), Estado 
XIV, después de las primeras lluvias otoña­
les (5,490 ± 0,140 mg.) y Estados XV y 
XVI, inicio de la catatrepsis (7,487 ± 0,144). 

- La fase de anatrepsis en el desarrollo 
embrional (BODENHEIMER y SHULOV, 1951), 
tuvo lugar en los meses de septiembre y oc­
tubre. 

- La diapausa embrional se extendió 
desde comienzos de noviembre hasta mitad 
de febrero aproximadamente. 

- La fase de catatrepsis duró unos 35-40 
días, desde mitad de febrero hasta finales de 
marzo. 

- El estado XX, último del desarrollo em­
brional (BODENHEIMER y SHULOV, 1951), lo 
alcanzaron los primeros huevos a comienzos 
de marzo, y a finales del mes ya lo presenta­
ban todos. 

- El avivamiento se inició hacia el 10 de 
abril en los primeros rodales, se incrementó 
considerablemente el día 16 y se generalizó a 

ABSTRACT 

ARIAS GIRALDA, A.; JIMÉNEZ VIÑUELAS, J. y PÉREZ ROMERO, A., 1997: Observations 
on the embryological development and hatching of Dociostaurus maroccanus (Thunb.) 
in a farm in «La Serena» (Extremadura-Spain). Bol. San. Veg. Plagas, 23(1): 113-132. 

This paper was done with material coming from a egg-fiel of Dociostaurus maroc­
canus (Thunb.) made up of several egg-pods concentrations, located on a grazing farm 
in «La Serena» (Extremadura), in the period turning form the end of August, 1995 to 
the end of April, 1996. 

The average length of the egg-pods was 22,75+ 0,15 mm., being uncorrected with 
the number of eggs,, or this with its average weigth. 

The average weight of the egg grew significantly after the first autumn rains and 
again at the beginning of the catatrepsis. 

In the embryological development, the anatrepsis phase took place during September 
and October, the diapause from early November to mid-February, and the catatrepsis 
phase from mid February until the end of March. 

The XX state, last of the catatrepsis, was reached by embryos during March, but the 
hatching of the eggs did not begin until the 10th of April. 

To simulate the progression of the XX state the use of the integral over 15°C of the 
maximum daily temperature of air in metheorological post is proposed. The begining 
of state XX would correspond to an integral of 30°C-day and the end to one of around 
100°C-day. For the hatching of the eggs the use of the integral over 20°C of those ma-

todos los rodales el día 22, cuando ya se ob­
servaban las primeras larvas de tercer estado. 

- Para simular la progresión del estado 
XX se propone utilizar la integral sobre 15 °C 
de las temperaturas máximas diarias del aire 
en caseta meteorológica. El inicio del estado 
XX coincidiría con una integral de unos 30 
°C-día y el final con unos 100 °C día. 

- Para el avivamiento de los huevos se 
propone utilizar la integral sobre 20 °C de 
dichas temperaturas máximas. El inicio de 
los avivamientos se produciría con una inte­
gral compredida entre 20 y 40 °C día, nece­
sitando un período de al menos 7-8 días sin 
lluvias y con temperaturas máximas supe­
riores a 20 °C. El período podría ser de sólo 
4 días con temperaturas máximas superiores 
a 25°C. 
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ximum temperatures is proposed. The beginning of the hatching would happen with the 
integral taking values between 20 and 40°C-day, needing a period of 7 or 8 days wit­
hout rain and maximum temperatures reaching over 20°C at least, which could be redu­
ced to 4 days if the maximun temperatures were over 25°C. 

Key words: Dociostaurus maroccanus (Thunb.), egg-pods, embryological develop­
ment, hatching, thermal integral. 

RESUME 

ARIAS GIRALDA, A.; JIMÉNEZ VIÑUELAS, J. y PÉREZ ROMERO, A., 1997: Observations 
sur le développement embryonnaire et la naissance des larves, de Dociostaurus maroc­
canus (Thunb.) dans une exploitation de «La Serena» (Extremadura-Espagne). Bol. 
San. Veg. Plagas, 23(1): 113-132. 

Ce travail a été realise dans un champ de ponte de Dociostaurus maroccanus 
(Thunb.), constitué par plusieurs foyers de ponte et place dans une exploitation avec 
paturages pour brevis de «La Serena» (Extremadura-Espagne), dans le délais compris 
entre le fin aoüt 1995 et le fin avril 1996. 

La longueur moyenne des oothéques a été de 22,75 ± 0,15 mm., n'ayant pas corre­
lation avec le nombre des oeufs, et non plus ceci avec leur poids moyen. 

Le poids moyen de l'oeuf augmenta significativement aprés les toutes premieres 
pluies de l'automne et de nouveau au debut de la katatrepsis. 

Dans le développement embryonnaire, la phase d'anatrepsis eut lieu pendant sep-
tembre et octobre, la diapause des le debut novembre á mi-fevrier et la phase de kata­
trepsis des la mi-fevrier á la fin mars. 

Le stade XX, dernier de la katatrepsis, a été acquis par les embryons tout le long du 
mois de mars, mais la naissance des larves n'a pas debuté que le 10 avril. 

Pour simuler la progresión du stade XX on propose utiliser 1'intégrale sur 15°C des 
temperatures máximes journaliéres de l'air. Le debut du stade XX se produira avec une 
intégrale antour de 30°C-jour et le final avec 100°C-jour. 

Pour la naissance des larves on propose utiliser 1'intégrale sur 20°C des temperatu­
res máximes. Le debut des naissances se produira avec une intégrale compris entre 20 
et 40°C-jour, ayant besoin d'une periode d'au moins 7-8 jours sans pluie et avec des 
temperatures máximes au dessus de 20°C, qui pourra descendre á 4 jours avec des má­
ximes sur 25°C. 

Mots cié: Dociostaurus maroccanus (Thunb.), oothéques, développement embr­
yonnaire, naissance des larves, integrales thermiques. 
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